
"  R E L A C I O N  S U C I N T A

D E  L A S  F I E S T A S  C E L E B R A D A S  

E N  L A  C I U D A D

DE NUESTRA SEÑORA DE L A  PAZ, 

E N  E L  PERÚ,

A  C O S T A  D E L  R E G I D O R  D E  E L L A  

D O N  T A D E O  D I E Z  D E  M E D I N A ,

C O N  M O T I V O  

DE LA EXALTACION AL T R O N c ) ^ ^ ^  

D E L  S E Ñ O R  R E Y  D O N  C A R L O S  IV,

L a  Ciudad de nuestra Señora de ia P a z , en la Am erica 

m eridional, situada sobro el rio C ayan o ó Choqueapa, 

a l pie' de una montaña en un hermoso valle , no pu- 

diendo manifestar completamente al público su júbilo 

por la feliz exaltación ai Trono del Señor R e y  Don Cár­

los IV  (que D ios guarde) á cau<̂ a de hallarse el fondo 

de Propios m uy gravado por lo expendido en la manu- 

lencion de presidiarios de la P ólvora, en reparos de puen­

tes
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tes y calles , y  en otros Igualmente precisos j oyó y ac­
cedió benignamente al permiso que pidió á su ilustre 
Ayuntamiento el Regidor y Fiel Executor de ella Don 
Tadeo Diez de Medina para celebrar á sus expensas' unas 
funciones correspondientes al amor y obsequio que pro­
fesaba al Soberano,'y al gusto del país', sin perjuicio 
de que el Comercio y qualquier otro vecino costease por 
sí otras públicas demostraciones.

£n efecto entre las mas sobresalientes son sin duda 
Jas que fraixqueó el enunciado Regidor, realizando las 
insinuaciones de placer con exóibitantes desembolsos á 
satisfacción de la Ciudad, sus Cuerpos y  vecinos , á quie­
nes divirtió en Abril último con dos corridas de íoros 
montaraces, los quales se presentáron con jalmas de oro 
y  plata, con rapacejos y tarjas sólidas dei mismo metal 
en la frente, en que se leía la inscripción : Viva el Sefior 

Rey Don Ciarlos I V ,  quedando á beneficio -de la plebe to­
dos los indicados despojos. En seguida se distribuyeron 
por su cuenta abundantísimos dulces cubiertos, en platos 
de china, y se dieron también estos sin excepción no 
solo al noble vecindario asistente en las galerías de las 
Casas Pretoriales, sino también al numeroso gentío de 
los tablados del circuito de su gran plaza mayor; y des­
de el que se erigió en la misma arrojó el referido Don 
Tadeo gran cantidad de monedas de plata selladas con 
el nombre dcl Rey nuestro Señor, y hasta las mismas 
bandejas de plata fuerte en que se contenían > acompa­
ñando al propio tiempo á las gratas aclamaciones del con-

cur-
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cu^o á fr.vor de nuestros amabilísimos Soberanos el har- 
monioso concierto de una orquestra bien ordenada.

Después de estas dos tardes de toros conducidos á 
costa de crecidos*'dispendios y adornados cctr.o va indi­
cado, siguieron con igual aplauso y á sus expensas kis 
bayles y magníficos refrescos, en las Casas Consistoria­
les iluminadas cort primor, alternando la diversión con 
admirables fu.qgos atúficinles que llenáron. la expectación 
de tan inmenso concurso.

Brilló con igual ostentación su generosidad en las 
dos sucesivas noches, en que después de servidos á los 
convidados vatios refrescos y dulces exquisitos, se repre­
sentaron dos distintas comedias con uo lucimiento nada 
común, respecto de que á los vistosos ornatos de los ac­
tores accedió el brülantefesplcndor de las damas que con­
currieron adornadas á .porfía de a lh a ja s  no menos primo­
rosas que costosas 5 con cuyo motivo y .cl de haberse re­
cibido ambas piezas con satisfacción completa del con­
curso (servido en esta Qcasioa con igual pr&fusíon y 
suntuosidad ) quedó muy reconocido al buen gusto y ge­
nerosidad del citado Don Tadeo Diez de Medina, sin 
hallar la mas leve cosa que notar, y sí muchas que ad­
mirar; de modo que quedarán indelebles en los ánimos 
de sus conterráneos los rasgos generosos que entre to­
dos ellos distinguieron á este fiel y amante vasallo de 
S. M .; pues sin embargo que se conserva memoria de las 
Juras de los Señores Reyes Don Fernando VI y  Don 
Cárlos 111 (que en paz descansen) no la hay de tama­

ñas
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íías demostraciones en d-icha C iu d ad , respecto de ^ue 

sin perdonar gasto alguno, ha desempeñado quanto ca 

esta línea se puede hacer en el país i sin que sea nue­

vo en el citado Don Tadeo D iez de Medina el deseo de 

calificar su rendimiento, lealtad y  amor j pues consta 

que en otras ocasiones ha sabido aprovechar su notoria 

zelo en beneficio de ia patria, dexando de este modo á 

la posteridad exemplos dignos de im itacioa.

M A D R I D :

E N  X A  IM P R E N T A  R E A L .
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